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I3espués de leer esta colección de 
ensayos sobre los géneros posmoder-
nos no clasificables dentro de la pre-
ceptiva tradicional —y que encajarían 
mejor en la surrealista clasificación 
borgiana—, da la impresión de que el 
debate sobre la vulnerabilidad de la 
teoría de los géneros se está agotando 
en un círculo vicioso, mientras que 
los discursos verbales y no verbales 
que articulan la cultura contemporá-
nea, se reproducen entre sí y abren 
sus posibilidades de interpretación. 
Una vez más la discusión teórica va 
a la zaga de su objeto, en este caso, 
fragmentario y disperso como típico 
producto de la llamada posmoder-
nidad. 
Postmodern Genres, volumen editado 
por Marjorie Perloff, que forma parte 
de una serie sobre las estrategias del 
discurso publicada por la Universidad 
de Oklahoma, propone una estimu-
lante reflexión sobre las fronteras de 
los géneros a partir de las formas lite-
rarias y artísticas de vanguardia. Creo 
que es posible extrapolar estos plan-
teamientos a la investigación sobre 
textos periodísticos porque, en princi-
pio, todos estos discursos posmoder-
nos pasan por la misma crisis de 
identidad e, inevitablemente, se pre-
guntan por el actual estatuto del gé-
nero posmoderno. 
En la introducción Marjorie Perloff 
aclara que mientras el discurso mo-
derno estaba preocupado por la adap-
tación a los géneros tradicionales, el 
posmoderno ha tendido a rechazar es-
te concepto de género por considerar-
lo anacrónico e irrelevante. En última 
instancia lo que define la cultura pos-
moderna es su preocupación por la 
clasificación y el género, en medio de 
un orden anárquico y transgresor. 
Pero la gran paradoja del discurso 
posmoderno, según la autora, es que 
la disolución radical de los géneros 
ha sido el concepto más importante 
que se ha desarrollado hasta ahora. 
Es decir, mientras el género se define 
por su resistencia a la definición, la 
teorización sobre el género representa 
un género puramente demostrativo y 
argumentativo (metadiscurso). Cual-
quier escrito crítico, por iconoclasta 
que sea, necesariamente se vierte en 
forma de ensayo, siguiendo la tradi-
ción del género moderno inaugurada 
por Montaigne. 
Volvemos entonces al contradicto-
rio postulado: el discurso posmoderno 
niega la existencia de los géneros, pe-
ro reconoce que por carecer de fron-
teras los géneros se pueden combinar 
entre sí, existen en su mestizaje. En 
definitiva, que el posmodernismo es-
criba sin someterse a los límites es 
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tan ficticio como que escriba sobre la 
mezcla de ellos, a riesgo de caer en el 
bizantinismo más estéril. 
Roland Barthes revolucionó la teo-
ría de los géneros cuando dijo: "lo que 
define un texto es su fuerza subversi-
va con respecto a las viejas clasifica-
ciones" ('From The Work T o Text', 
1971); luego Jacques Derrida formuló 
la hipótesis de que "cada texto parti-
cipa de uno o varios géneros" ('The 
Law of Genre', 1980), y dejó deslizar 
la fulminante pregunta: "¿De qué gé-
nero es el género?", con intención más 
irónica que afán taxonómico, por su-
puesto. 
Desde esta nueva perspectiva quedan 
superados los diferendos limítrofes en-
tre los géneros (para seguir con las me-
táforas territoriales), y la atención se 
desplaza hacia los elementos del texto, 
los mecanismos de construcción, los 
rasgos que definen su escurridizo esta-
tuto y sus efectos sobre los receptores. 
Habría que empezar por reconocer 
la intertextualidad, que se puede defi-
nir, indistintamente, como la mezcla 
de textos en un mismo género o la 
mezcla de géneros en un mismo tex-
to. Este principio que permite estudiar 
los mecanismos de interacción de los 
géneros y la incorporación del pasado 
en el contexto actual, conduce a una 
nueva tipología textual. Los distintos 
autores que colaboran en este volumen 
refuerzan el método de investigación 
intertextual, apuntando así al mismo 
blanco de disciplinas como el análisis 
textual, la pragmática y la estética de 
la recepción, englobadas por la semió-
tica de la comunicación. 
Esta apertura interdisciplinar le con-
cede una dimensión social al género 
posmoderno porque, como señala la 
editora del libro, el género, lejos de ser 
una categoría normativa, refleja una 
cultura específica, históricamente deter-
minada. Los géneros se forman en un 
contexto cultural, y a cada género co-
rresponde un tipo particular de públi-
co. Precisamente el interés por el pú-
blico se constituye en otro punto de 
encuentro de las disciplinas del discur-
so verbal y no verbal —lingüístico e 
icónico— y, por ende, de las teorías se-
mióticas de la comunicación que supo-
nen la existencia de un pacto de lec-
tura entre el autor y el lector. 
Tanto para los defensores como pa-
ra los detractores de la teoría del gé-
nero, lo que interesa es profundizar en 
los objetivos que gobiernan un siste-
ma de género, como sostiene Ralph 
Cohén en el ensayo '¿Do exist the 
Postmodern Genres?'. Cohén da la cla-
ve para la comprensión de esta espe-
cie de géneros mutantes cuando afir-
ma que los géneros posmodernos 
alcanzan carta de ciudadanía en el mo-
mento en que los receptores aprenden 
a reconocer sus rasgos (partiendo del 
concepto de género entendido como 
horizonte de expectativas entre lector 
y texto, postulado por Hans Robert 
Jauss, uno de los pioneros de la Esté-
tica de la Recepción). 
De otra parte, Cohén afirma que los 
críticos posmodernos han tratado de 
componérselas sin una teoría de los gé-
neros, ya que términos como texto y 
escritura deliberadamente evitan las 
clasificaciones genéricas. Y la razón de 
tantos esfuerzos no es otra que abolir 
las jerarquías e impedir la instituciona-
lización de los géneros. Pero el temor 
es infundado. Austin Warren dice que 
ni siquiera la teoría clásica puede se-
guir defendiendo a ultranza la pureza 
de los géneros, como tampoco se pue-
den prescribir reglas para los autores. 
Las teorías contemporáneas del gene-
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ro minimizan las clasificaciones y ma-
ximizan la interpretación y la clarifi-
cación de los textos. 
En lo que han profundizado los 
críticos modernos de la teoría del gé-
nero —Todorov, Jameson, Bakhtin— 
es en explicar y analizar la relación 
entre los géneros "menores", tradicio-
nalmente marginados (cultura popu-
lar), y los géneros "canonizados" (Al-
ta Cultura); y en reconocer los genes 
que los géneros posmodernos han he-
redado de los géneros modernos. La 
base de este procedimiento de investi-
gación se encuentra en la ya mencio-
nada intertextualidad, que se basa en 
un principio elemental: el uso de un 
género está determinado por su rela-
ción con otros géneros. Si cada texto 
fuera diferente de los demás, entonces 
no habría un modelo y sería imposi-
ble la comunicación; pero toda pieza 
tiende a estar basada en otras piezas 
o familias de textos. Este concepto de 
escritura combinada hace posible el 
estudio de continuidades y cambios 
en la evolución histórica de los géne-
ros. La mezcla de elementos prove-
nientes de distintos géneros produce 
lo que Clifford Geertz define en otro 
de los ensayos como "Blurred Gen-
res". Este fenómeno de mezcla y des-
dibuj amiento de los géneros invita a 
un replanteamiento de la investiga-
ción social por cuanto supone otros 
enfoques de la percepción. 
En el campo de la creación litera-
ria, la novela posmoderna también 
apuesta por un procedimiento combi-
natorio de la teoría del género. Basta 
comprobar que en el palimtexto pos-
moderno cada nuevo texto es escrito 
sobre otro texto; y el mismo ejercicio 
de parodiar los viejos textos demues-
tra una conciencia de cierto límite. 
Conciencia que se transmite a los lec-
tores preparados para encajar las tras-
gresiones y desmitificaciones más osa-
das de los géneros consagrados 
(tampoco se descubre ningún medite-
rráneo, porque 'El Quijote' y 'Ulises', 
por citar los ejemplos más conocidos, 
elevaron la parodia a su máxima ex-
presión). 
Así, aunque los críticos no termi-
nen de ponerse de acuerdo acerca de 
los elementos constituyentes del géne-
ro posmoderno —singular texto en el 
que se cruzan multiplicidad de 
códigos— y en su relación con el mo-
dernismo, el espíritu de la moderni-
dad sobrevive, para bien o para mal, 
porque continuamos reconociéndonos 
a nosotros mismos, mientras que las 
señas de identidad del discurso pos-
moderno todavía no son reconocidas 
plenamente. Epistemológicamente, di-
ce Cohén, este debate se expresa co-
mo la necesidad de construir nuestra 
nueva cultura. La discusión continúa 
y, mientras tanto, críticos, creadores 
y lectores emplean el lenguaje de la 
teoría del género siempre que investi-
gan la posibilidad de negarlo. 
Otro ensayo bastante atractivo de 
este libro, que da luces a la investiga-
ción sobre textos periodísticos es el 
de Linda Hutcheon, "The Pastime of 
Past Time: Fiction, History, Historio-
graphic Metafiction". La autora en-
cuentra un término para unir esa pa-
reja en c o n s t a n t e discordia que 
forman los hechos y la ficción 
(Fact/Fiction o Fiction /History): Histo-
riographic Metafiction. Este género 
practica una lectura de la historia a 
través de la ficción realista, y se iden-
tifica con aquellas novelas posmoder-
nas intensamente reflexivas, subjeti-
vas, pero que también introducen un 
contexto histórico, considerando que 
tanto la historia como la ficción ha-
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cen parte de un mismo orden del dis-
curso. 
Hutcheon recuerda que en los años 
60 surgió una variante periodística de 
la confrontación History/Story: la no-
vela de no ficción o documento na-
rrativo, en la que, intencionalmente, 
se usan técnicas de ficción. Pero la 
autora diferencia la nueva metaficción 
historiográfica de la novela de no fic-
ción bastante conocida como nuevo 
periodismo. La novela de no ficción 
hace énfasis en el proceso de escritura 
y en el realismo psicológico, mientras 
que la novela de metaficción historio-
gráfica siendo también autorreflexiva 
y subjetiva, se distingue por su inter-
textualidad y, a menudo, por su es-
tructura fragmentaria. Los intertextos 
que actúan en ella pueden ser a la 
vez históricos, estéticos, o cumplen 
una función paródica. 
Asimismo la metaficción historiográ-
fica demuestra que la ficción puede es-
tar históricamente condicionada, y la 
historia puede estructurarse discursiva-
mente, ya que es el historiador-escritor-
cronista quien selecciona los hechos 
del pasado para darles una configura-
ción. Este nuevo género suele incorpo-
rar datos de la realidad para darles 
una pátina de verosimilitud, lo que sal-
da, provisionalmente, la confrontación 
entre los hechos y la ficción. Otro re-
curso distintivo de la metaficción his-
toriográfica es que introduce dos mo-
dos de narración: los múltiples puntos 
de vista y la apertura controlada por 
parte del narrador. Estos procedimien-
tos acentúan la subjetividad de la no-
vela que en sus dispersas voces narra-
tivas intenta darle sentido al pasado. 
Como sabemos, el relato periodístico 
de hoy también se nutre de los testi-
monios del pasado para actualizarlos 
en el presente, a través de la intertex-
tualidad, un terreno que apenas em-
pieza a colonizar la investigación. 
Los dos ensayos comentados sirven 
de pórtico a la mayoría de textos que 
recoge este libro, dedicados a la esté-
tica moderna en sus distintas manifes-
taciones y su relación con el lenguaje 
de los "multi-media". Estos ensayos 
nos permiten concluir que el lenguaje 
artístico de vanguardia acusa el mis-
mo síndrome de "desdibuj amiento" 
del lenguaje literario (y periodístico). 
Pero tampoco se trata de una alar-
mante confusión de categorías artísti-
cas, sino de una saludable y fecunda 
convivencia, por desconcertante que 
resulte su efecto. Tanto las teorías es-
téticas como las poéticas están básica-
mente preocupadas por el fenómeno 
de la recepción, y proponen un cam-
bio de paradigma en el proceso de la 
comunicación que privilegie al desti-
natario del objeto artístico, al que de-
safían con formas audaces. 
La recurrencia de términos en los 
distintos artículos de "Postmodern 
Genres", manifiesta un nivel de cohe-
rencia del discurso posmoderno. Al-
gunos de los rasgos comunes que 
identifican el lenguaje de los nuevos 
géneros son: discontinuidad, fragmen-
tación, interdisciplinariedad, multipli-
cidad, reciclaje, parodia, ironía, nos-
talgia-
Tras repasar las distintas formas ar-
tísticas que confluyen en este libro 
(performance, fotografía, pintura, ópe-
ra, poesía), encontramos en la instala-
ción artística el híbrido perfecto. En 
su artículo "Instalation and Disloca-
tion: The Exemplo of Jonathan Bo-
rofsky", Henry M. Sayre explica que 
las instalaciones de este artista nor-
teamericano, que combina los códigos 
lingüísticos y pictóricos, invitan a una 
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doble lectura en su dimensión tridi-
mensional. Según Bakthin, una forma 
artística "híbrida" es también un "hí-
brido semántico", que contiene dos 
lenguajes y dos sistemas de valores. 
La instalación es entonces un espacio 
donde los lenguajes circulan, y exige 
la activa participación del espectador. 
"Postmodern Genres", como queda 
visto, ofrece un sugestivo elenco de 
hipótesis para abordar el problema, o 
mejor dicho, el falso problema de los 
géneros en esta última versión de la 
modernidad (¿qué se sigue después de 
la posmodernidad?, nos preguntamos). 
Por tratarse de una obra fragmenta-
ria, compuesta de variedad de textos, 
se perciben tan fácilmente sus aporta-
ciones como sus fisuras. Del collage 
de temas que nos presenta el libro 
deducimos que la búsqueda del senti-
do en los textos posmodernos no se 
agota en el texto mismo sino que 
abarca el contexto, y ésta, precisa-
mente, fue la gran conquista del post-
estructuralismo, proclamada por R. 
Barthes: siempre que se conceda li-
bertad al lector y al texto, sin impo-
ner jerarquías, el contexto genera 
nuevos significados; y este movimien-
to de apertura produce la polisemia 
de sentidos. 
Pero queda una pregunta rondan-
do: ¿cómo controlar la hiperproduc-
ción de sentidos a que da lugar la li-
beración de fronteras de los géneros, 
y la preeminencia del receptor en el 
proceso de la comunicación? Este no 
es otro que el gran atolladero de la 
Estética de la Recepción, ya que re-
sulta casi imposible encontrar un mé-
todo riguroso que ofrezca resultados 
menos especulativos sobre las infinitas 
posibilidades de recepción de la obra. 
También sigue latente el problema 
del valor del género posmoderno, 
considerando la relatividad misma de 
su estatuto. La ideología posmoderna, 
como afirma Linda Hutcheon, es pa-
radójica. La preocupación del siglo 
XVIII por la verdad o falsedad de los 
textos, se volvió en el posmodernismo 
preocupación por la multiplicidad y 
dispersión de verdades. La ausencia 
de jerarquías invalida o neutraliza los 
criterios de valoración y contribuye a 
una sospechosa homologación de los 
textos de desigual calidad y calibre 
conceptual. La cultura de masas ab-
sorbe todos estos textos y objetos cul-
turales indiscriminadamente, y los 
proyecta a través de sus múltiples 
pantallas. Esta discusión apenas se in-
sinúa en el libro, bastante tímido en 
su crítica sobre la fragilidad de los 
valores del posmodernismo. 
Sin embargo, algunos de los teóri-
cos confían todavía en encontrar 
componentes éticos en medio de la 
batahola del estilo posmoderno. Lo 
único cierto es que la heterodoxia no 
asume por lo común un lenguaje de 
valores, pero, como habla muchos 
lenguajes y se dirige a numerosos pú-
blicos, se confunden sus objetivos y 
se disculpan sus limitaciones. El fin 
de estimular un democrático desarro-
llo cultural justifica los medios. 
Y a propósito de valores, ¿qué pasa 
con el valor de la coherencia, si por 
definición el discurso posmoderno es 
fragmentario y discontinuo? No es 
del todo convincente el apunte de al-
guno de los autores citados, para 
quien esa capacidad innata de los hu-
manos de ordenar el desorden garan-
tiza el proceso de descodificación de 
la novela posmoderna, por abstracta 
o abstrusa que sea. El único criterio 
de valor que se juega en este tipo de 
novela es el de la pluralidad de voces 
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(o de medios artísticos), pero queda la 
duda de si se está apostando sólo por 
la estética y por el placer del mismo 
juego. De otra parte, esa peculiaridad 
del doble lenguaje y doble sistema de 
valores del texto, produce un efecto 
de neutralización, porque, según el 
principio físico, dos fuerzas contras-
tantes tienden a anularse. 
Por último, extraña no encontrar re-
ferencia alguna sobre la teoría decons-
tructiva —tan en boga últimamente— 
y su proyección en las teorías litera-
rias y estéticas. Aunque a menudo se 
menciona a Jacques Derrida, uno de 
sus artífices, no se insiste en los pos-
tulados del método deconstrutivo que, 
curiosamente, guardan una estrecha re-
lación con los postulados de los géne-
ros posmodernos aquí expuestos. En el 
campo de la teoría literaria la decons-
trucción ocupa el lugar de la crítica 
post-estructuralista y propone el despla-
zamiento del interés del texto al lec-
tor, y la eliminación de las jerarquías 
del discurso que, en última instancia, 
es lo que pretende la teoría de los gé-
neros posmodernos. 
M A R Y LUZ V A L L E J O 
DOMINIQUE WOLTON 
War game. L'information et la guerre 
Flammarion, París, 1991, 290 págs. 
MARC FERRO 
L'Information en uniforme 
Ramsay, Paris, 1991, 130 págs. 
D os libros se han publicado recien-
temente en Francia que contemplan 
un mismo tema: los aspectos informa-
tivos de la llamada "Guerra del Gol-
fo". Ambos son una reflexión en voz 
alta sobre el tratamiento periodístico, 
especialmente televisivo, de ese con-
flicto, sus logros y sus carencias, sus 
aciertos y sus fallos. Resultan sugeren-
tes, amenos, y oportunos. 
Los dos libros son War Game, de 
Dominique Wolton y L'lnformation en 
uniforme, de Marc Ferro. Su lectura 
nos permite hilvanar algunos comen-
tarios sobre los mismos y además ha-
cer breves consideraciones acerca de 
este tema tan vivo de la información 
internacional, una de las áreas profe-
sionales más en boga, incluso para el 
gran público, habida cuenta del cre-
ciente interés de las gentes por un 
mundo sometido a un cambio tan es-
pectacular como veloz. 
Hay una base de partida común, 
que ya nadie discute: "el conocimien-
to del mundo, de lo que pasa en el 
mundo" se tiene por obra de los me-
dios de comunicación; y casi de in-
mediato, a renglón seguido, Ferro nos 
dice que esa visión de lo que ocurre 
es cada vez más uniforme, sobre todo 
la difundida por las televisiones. 
Esta afirmación se une a otra que 
también ha sido muy invocada con 
ocasión del conflicto del Golfo y 
otras crisis anteriores y posteriores: la 
caída del muro de Berlín, el desplome 
del comunismo, la guerra yugoslava, 
el golpe de Estado en la URSS. . . ; me 
refiero al "aireado éxito" de la infor-
mación en directo, de asistir "en vi-
vo" al protagonismo histórico. 
El "mito del directo" ha tenido ade-
más un doble efecto inesperado: vol-
verse contra los medios que han sido 
acusados de manipulación y crear en 
las audiencias una cierta sensación de 
aburrimiento por saturación, dato que, 
si es unido al ya mencionado efecto de 
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la uniformidad, causa un paradójico 
tedio informativo. 
"Nunca en una guerra —escribe 
Wolton— ha habido tantos medios 
implicados y nunca la opinión públi-
ca ha tenido, en tanto, el sentimiento 
de no estar informada". 
Se ha señalado como principal cul-
pable de esta apreciación generalizada 
de des-información a la censura mili-
tar, que tan rotundamente funcionó 
durante las operaciones bélicas del 
Golfo, pero los estudiosos, sin negar 
ese hecho, incluyen la propia manipu-
lación de los responsables de los me-
dios que no han sabido ofrecer una 
información más plural, contrapesada, 
rigurosa y atractiva. 
Es curioso analizar estas críticas tan 
obvias, que mucha gente comparte y 
estos dos autores han sabido estructu-
rar en una serie de planteamientos 
coherentes, conexos y consistentes. 
Aunque los razonamientos que se 
formulan se hacen preferentemente 
sobre la información televisiva, mu-
chos de sus argumentos y de sus críti-
cas son perfectamente válidas para las 
demás modalidades del quehacer pe-
riodístico. 
Tras las experiencias del impacto 
que el tratamiento informativo de las 
operaciones bélicas tuvo en la opi-
nión pública en los casos de la guerra 
de Vietnam, de la invasión de Pana-
má y del conflicto de las Malvinas, 
los expertos militares se han puesto 
de acuerdo en controlar, cuanto más 
mejor, a los medios y a los perio-
distas. 
En efecto, con ocasión del Golfo se 
volvió a escuchar que la derrota ame-
ricana en Vietnam fue en gran medi-
da consecuencia de la actitud antibe-
licista de la sociedad norteamericana 
e incluso mundiaL En las otras inter-
venciones militares —Panamá añadida 
a Granada y Malvinas— los mismos 
expertos se mostraron satisfechos del 
resultado: no hubo interferencias y 
las consecuencias quedaron a la vista; 
se evitó el derrotismo y tampoco hu-
bo filtraciones que pudieran afectar al 
desarrollo de las operaciones. 
En el Golfo los problemas tenían 
que ser lógicamente mayores ante el 
despliegue militar y la paralela movili-
zación periodística, pero la estrategia 
adoptada por el mando militar fue la 
misma: control máximo. 
Y así se llegó a un paradójico re-
sultado: infinidad de informaciones, 
reportajes , entrevistas , ruedas de 
prensa y hasta debates con expertos 
que a la postre venían a dar las mis-
mas imágenes, sobre los mismos temas 
con las mismas opiniones y práctica-
mente las mismas reacciones. 
Otro aspecto que es destacado por 
ambos autores y que por otra parte 
ya se había puesto en cuestión por 
diversos analistas es la tendencia a la 
espectacularización, a la teatralización 
informativa, especialmente en tele-
visión. 
El añadido colorista que daba al 
discurso narrativo el paisaje del de-
sierto, los tipos y vestimentas árabes, 
la semántica legendaria de muchas 
denominaciones, como Bagdad o Ba-
sora, las peripecias de la vida casi 
aburrida de los soldados en espera de 
entrar en acción, la reiteración de 
imágenes de maniobras y más manio-
bras... fueron elementos que influye-
ron en esa "espectacularización". 
Junto a este rasgo se plantearon 
otros temas para hacer entender al 
público lo que allí ocurría —más en 
prensa escrita que en la audiovisual—, 
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cuestiones técnicas como las caracterís-
ticas de los aviones de bombardeo o 
los cazas, los complejos mecanismos de 
la dirección de tiro, los tipos de misi-
les, las clases de carros de combate y 
helicópteros o las diferencias entre fra-
gatas, corbetas y dragaminas. 
El apoyo iconográfico y cartográfico 
fue también muy utilizado siendo no 
sólo un recurso ilustrativo sino a ve-
ces auténtico protagonista de suple-
mentos y páginas especiales. 
En contraste con el exceso de infor-
mación colateral y documentación, ha 
habido una ausencia casi absoluta de 
ideas y testimonios dando cuenta del 
punto de vista contrario o de comuni-
caciones del enemigo. Salvo las crónicas 
enviadas por la CNN con el beneplá-
cito de la censura iraquí, consciente de 
que este era un sistema útil para man-
tener abierto un canal expresivo con 
los países de la coalición, no se han 
ofrecido crónicas, noticias ni opiniones 
de la prensa iraquí. Ni por supuesto 
imágenes de sus tropas en combate. 
Wolton plantea con habilidad la te-
sis de que frente a esta hipermediatiza-
ct'ón, los públicos han reaccionado con 
inteligencia y han puesto en cuestión 
lo que se les ofrecía. Y esto ha sido 
posible básicamente por dos hechos 
notables: el recelo con que unas 
audiencias relativamente formadas res-
ponden al bombardeo informativo y la 
ausencia de comunicación, de efecto res-
puesta. 
La información —dice Wolton— no 
debe confundirse con la comunicación, 
que exige algún tipo de vinculación y 
de capacidad de compartir conceptua-
lizaciones. Y expone la acogida discu-
tible, cuando no el rechazo, de cier-
tos sectores de población a lo que 
veían o escuchaban. "La información 
no se recibe de la misma manera en 
Argelia que en Washington, en Delhi 
que en Londres". 
El autor llega a preguntarse incluso 
si estamos ante una nueva forma de 
imperialismo occidental al difundir es-
ta versión propia y expansiva de los 
acontecimientos. 
La rivalidad entre los medios y la 
fuerza de la radio que brinda más 
oportunidades de pluralismo, de inme-
diatez, de contraste, de cercanía huma-
na es otro tema tratado en el libro 
War Gome. 
Marc Ferro alerta por su parte ante 
el mito de la veracidad de las imáge-
nes, citando expresamente que las ma-
nifestaciones multitudinarias en Argel 
que fueron emitidas como protestas 
contra la intervención militar corres-
pondían en ocasiones a manifestaciones 
anteriores de sectores fundamentalistas, 
pero por otros motivos. Y no falta re-
cordar la manipulación gráfica que su-
puso dar la imagen del cormorán cu-
bierto de petróleo, que según se ha 
dicho después correspondía a otra ma-
rea negra y en otra región del planeta. 
La fuerza de las rutinas, de recurrir 
a temas manidos, de no procurar ir a 
las causas y raices de las noticias, de 
monotonía en los planteamientos de 
debates con expertos que reiteraban lo 
dicho poco antes por los servicios in-
formativos, son temas denunciados por 
ambos autores. 
El protagonismo que cobraron los 
enviados especiales de televisión o los 
presentadores de los programas es otra 
cuestión muy analizada en los dos li-
bros. Ferro escribe con expresiva ro-
tundidad: "el presentador se ha con-
vertido en el generalísimo de la guerra. 
El da la palabra a los soviéticos, a 
Bush, a Joxe, ministro de Defensa. Es 
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él quien hace funcionar los papeles..." 
Y añade con oportunidad que como 
dice Serge Daney " L ' é c r a n faisait 
écran". 
La manipulación se da también en 
el espacio, el tiempo y el ritmo. En un 
mismo informativo se contacta a la vez 
con los corresponsales en Washington, 
Ryad, Moscú, Tokyo o Londres y to-
dos contestan y opinan como si no 
hubiera distancias ni horarios diversos. 
El lenguaje eufemístico ha sido otro 
de los rasgos del tratamiento de este 
conflicto donde se han empleado fra-
ses como "efectos colaterales" para re-
ferirse a víctimas causadas por un 
bombardeo erróneo y "operación qui-
rúrgica" si se daban imágenes de un 
ataque que únicamente destruía un 
puente, sin afectar a las casas vecinas... 
Este modo de informar "aséptico" ha 
llevado a no dar apenas imágenes de 
muertos o heridos, como si la guerra 
no causara víctimas ni destrozos. La 
idea de que estábamos viendo "una 
guerra de marcianitos" llena de líneas 
trazadoras de colorines, estrellitas, mu-
ñecos verdes y bólidos autómatas se 
hizo común al espectador y se denun-
ciaba por ambos autores. 
Ferro insiste en que la credibilidad 
de lo audiovisual se ha puesto en en-
tredicho, no tanto por la fidelidad de 
una imagen a lo que representa, ad-
mitiéndose generalmente que es así, si-
no por descubrirse la manipulación del 
discurso en el montaje. La estructura 
de la narración está construida. 
En el libro L'lnformation en uniforme 
se habla también del distinto trata-
miento dado a la información por los 
coaligados y los iraquíes y cómo entre 
los aliados han tenido acceso a los me-
dios partidarios de evitar la guerra, pa-
cifistas y opositores, mientras en Irak 
nadie pudo expresar el riesgo y la locu-
ra que suponía para este país, por po-
tente que fuera su ejército, el enfren-
tarse a una coalición militar impresio-
nante manifiestamente superior. Incluso 
contando con las limitaciones de la 
censura militar, "el estatuto de la infor-
mación no era igual en Irak y en los 
aliados. El cuadro político tampoco". 
Y se pregunta Ferro: "¿Había perio-
distas iraquíes en París? ¿Se informa-
ba en Bagdad de lo que ocurría y se 
decía entre los aliados enemigos?" 
Hay una serie de conclusiones en 
Ferro sumamente válidas, como decir 
que la uniformidad deviene en gran par-
te "de la falta de diversificación de las 
fuentes" o afirmar que "nuestra sociedad 
no está preparada para ver las imágenes 
por no ser capaz de ver su montaje". 
Estamos en suma ante todo un re-
to histórico y sociológico: "la incapa-
cidad del saber tradicional para tomar 
en cuenta la existencia —y las caracte-
rísticas— del saber mediático". 
Por su parte, Wolton concluye pi-
diendo que los medios no se erijan en 
el cuarto poder, sino en un contra-po-
der de la sociedad y afirma su esperan-
za de que el papel creciente y crítico 
de las audiencias ayudará a controlar 
y mejorar el tratamiento informativo. 
Quiero terminar señalando que esta-
mos asistiendo a una auténtica meta-
morfosis del ámbito y el contenido y 
el tratamiento de la información inter-
nacional. De ser algo ajeno, lejano, ex-
tranjero, está pasando a convertirse en 
cosa propia, cercana, casi doméstica. 
Y esto posiblemente ocurre, no só-
lo por la acción de los medios, sino 
además porque en realidad la sociedad 
nacional se está haciendo transnacional. 
PEDRO L O Z A N O BARTOLOZZI 
RESEÑAS 
ROSA MARÍA GARCÍA SANZ 
El derecho a opinar libremente 
Eudema, Madrid, 1990, 270 págs. 
El libro objeto de esta reseña consti-
tuye gran parte de la Memoria de 
Tesis Doctoral que, laureada con la 
máxima calificación, se defendió en la 
facultad de Ciencias de la Informa-
ción de la Universidad Complutense. 
El tema que se aborda en él no es fá-
cil, si se tiene en cuenta la perspecti-
va de su tratamiento. Sabemos que 
existen cuestiones de diverso calado 
científico. Lo que es exigible siempre 
es que se toque fondo en su estudio. 
Todos los temas susceptibles de ser 
investigados epistemológicamente lo 
son de modo indefinido: las ciencias 
no se detienen nunca en su progreso 
continuo. Pero lo que puede en todo 
caso afirmarse de un trabajo de inves-
tigación es que hic et nunc, ha agota-
do el tema planteado. Y estos son los 
supuestos del tratamiento jurídico del 
mensaje de juicios y del trabajo que 
aquí se enjuicia. Hoy por hoy —y 
quizá durante mucho tiempo— el li-
bro de la Doctora García Sanz puede 
considerarse definitivo, con toda la 
relatividad que hay que atribuir a lo 
definitivo cuando de la verdad cientí-
fica se trata. Especialmente en unas 
materias tan uniformemente acelera-
das en el desarrollo de su investiga-
ción cuales son las informativas. 
La profundidad del tema venía da-
da por su importancia en el conjunto 
sistemático del Derecho de la Infor-
mación. Solamente en su sede, y en 
ninguna otra disciplina jurídica, se 
trata el derecho de los mensajes. En-
tre otras razones porque solamente en 
su sede es posible tratarlo, dado que, 
para su estudio, es necesario un equi-
librio entre la formación jurídica y la 
informativa. El desarrollo reciente del 
Derecho de la Información explica la 
maduración que, en poco tiempo re-
lativamente, ha experimentado el tra-
tamiento jurídico del mensaje infor-
mativo en comparación con el de los 
sujetos y los medios, que ya contaba 
con algunas aportaciones aprovecha-
bles y adaptables al Derecho informa-
tivo desde las disciplinas jurídicas o 
informativas en que se concibieron. 
El tratamiento jurídico del mensaje 
informativo incide, por otra parte, en 
el núcleo del derecho humano a la 
información. Consiste en el estudio 
del suum que constituye, en la vieja 
definición de Ulpiano aplicada al acto 
comunicativo —acto de justicia—, la 
información misma considerada en su 
aspecto factible, como un resultado 
del operar informativo. 
En el conjunto sistemático del estu-
dio del mensaje, investigado desde 
una perspectiva jurídica, se encuadra 
el argumento de este libro. Y hay 
que añadir que está junto al núcleo 
sustantivo de su planteamiento. En 
efecto, está aceptada por la doctrina, 
por las normas jurídicas de la más di-
versa índole y por la jurisprudencia, 
incluso entre nosotros la constitucio-
nal, que existen dos grandes tipos de 
mensajes. Los mensajes simples —de 
hechos y de ideas— y los complejos, 
que son todos los demás. El más sim-
ple de los mensajes complejos es el de 
juicios y opiniones. Todos los demás 
mensajes complejos, estén o no tipifi-
cados científica o normativamente, es-
tán compuestos por estos tres, que 
entran en su composición en diversas 
dosis y con diferente función. 
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El tratamiento jurídico de las opi-
niones obtiene así una importancia 
radical que, si siempre se ha barrun-
tado, nunca se ha sido consecuente 
con ella de una manera rotunda. La 
autora ha tenido que aquilatar dos 
realidades. La primera, que el trata-
miento científico-jurídico del mensaje 
de hechos o noticia y el del mensaje 
de ideas, especialmente en su manifes-
tación concreta de propaganda, están 
muy avanzados, más o menos satisfac-
toriamente. Adoptar el tema del men-
saje de juicios y opiniones para su es-
tudio supone completar una trilogía 
monográfica que, en modo alguno, 
podía justificar una desigual calidad 
con respecto a los tratamientos ante-
riores de los dos tipos de mensajes 
simples. La segunda realidad, que 
puede parecer discordante con la an-
terior, aunque paradójicamente no lo 
es, que así como los estudios previos 
al planteamiento jurídico de la comu-
nicación de hechos y de la comunica-
ción de ideas fueron escasos, pero de 
calidad media aceptable, la bibliogra-
fía acerca de las opiniones era abun-
dantísima en exceso, pero muy desi-
gual científicamente. Lo que, entre 
otros esfuerzos, ha requerido un cer-
nido crítico para escoger solamente 
aquella documentación que tuviese 
un valor científico actual y dejar de 
lado la inoperante e, incluso, deso-
rientadora. Asumidos y superados to-
dos los obstáculos previos, era necesa-
rio un estudio a fondo de la opinión, 
lo que queda reflejado en las páginas 
del libro. 
Naturalmente, no se trata en él de 
investigar acerca de la opinión o jui-
cio como figura criteriológica, sino, 
sin perjuicio del conocimiento de este 
estudio realizado en su propia Cien-
cia, el objeto sometido a examen era 
el mensaje de opinión, mensaje —co-
mo todos— difundible o comunicable. 
Se ha estudiado aquí la opinión co-
municada o publicada; en otras pala-
bras, la opinión pública. Y el mérito 
inicial del trabajo ha consistido en se-
parar, entre los distintos empleos que 
se ha dado a la expresión "opinión 
pública", dos significaciones que pue-
den suponer, y de hecho suponen, la 
más aguda confusión conceptual y 
analizarlas. De este modo, además de 
llevar a cabo una clarificación cientí-
ficamente necesaria, en el conoci-
miento de la investigadora se advierte 
que ha adquirido rigor suficiente para 
filtrar en qué casos, más o menos 
conscientemente, emplean los autores 
uno de ellos y en qué casos utilizan 
el otro. C o n lo que, por una parte, 
la lectura de las fuentes resulta más 
esclarecedora y fecunda; y, por otra, 
se delimita perfectamente el área de 
la investigación a realizar, asegurando 
la concentración del esfuerzo y un 
principio crítico de selección docu-
mentaría. De ese modo, se evita un 
doble peligro que acecha a toda pro-
ducción científica: la ambigüedad y la 
dispersión. 
En adelante, cualquier investigación 
seria que se haga de la llamada opi-
nión pública tendrá que partir de la 
distinción entre los dos significados 
aquí analizados: la opinión pública en 
sentido impropio, subjetivo y equiva-
lente a "público opinante"; y la opi-
nión pública en sentido propio, obje-
t ivo , c o m o mensaje de juicios. 
Solamente por este logro se podría ya 
apostar por la vocación clásica de es-
te libro. 
Sentado el principio diferenciador, 
un hallazgo importante y generosa-
mente probado en el trabajo comen-
tado es la evolución de los dos signi-
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ficados en la terminología de las nor-
mas legales y convencionales. Se ad-
vierte una utilización cada vez más 
correcta de la expresión opinión pú-
blica, en los textos normativos nacio-
nales e internacionales, en el sentido 
de mensaje de juicios. Y , lo que es 
más interesante, en los textos de ins-
piración claramente democrática. 
Puede decirse que el mensaje de 
juicios y opiniones se ha instituciona-
lizado, en el sentido más estrictamen-
te jurídico del término, en este traba-
jo. C o m o ocurre en los demás 
mensajes, en el de juicios hay que 
distinguir tres fases: la de su forma-
ción o adquisición intelectual, la del 
juicio terminado y la de su comunica-
ción. La primera, la fase de lo agible, 
supone en el juicio, opinión, crítica, 
dictamen o sentencia un esfuerzo de 
la razón. El que el hombre sea un ser 
fundamentalmente razonable, en el 
sentido de razonador, explica que la 
mayoría de nuestras expresiones sean 
juicios. Habrá juicios más espontá-
neos que otros; habrá opiniones, co-
mo las que constituyen la crítica, que 
requerirán más o menos esfuerzo en la 
deducción. Pero la persona —sustancia 
individual de naturaleza r a c i o n a l -
tiende siempre a calificar lo que co-
noce conforme a unos valores o ideas 
que posee. 
El juicio ya terminado, o aspecto 
factible de la opinión, resulta así el 
producto de un esfuerzo humano y, 
como tal, un resultado valioso que 
completa el aspecto fáctico de los ac-
tos con su aspecto valorativo, consti-
tuyendo un conjunto de superior en-
tidad al simple conocimiento del 
hecho descarnado. Lo que lo convier-
te en un objeto apreciable del dere-
cho a la información. No sólo, como 
en el caso de la noticia, para conocer 
algo —lo que opina otra persona—, 
sino también para aceptar o rechazar 
la opinión ajena, creando, en uno y 
otro caso, la propia opinión y apren-
diendo a formarla por sí sólo. 
De aquí que la comunicación del 
juicio, que se tiene como resultado de 
un proceso racional, sea, como todo 
acto comunicativo, la satisfacción de 
un derecho; en otras palabras, como 
ya se ha afirmado, un acto de justi-
cia. La opinión, como todo mensaje, 
es algo debido, no solamente en 
cuanto al qué, sino también en cuan-
to al cómo. U n cómo que, en cada 
juicio comunicado, constituye una 
lección práctica de racionalidad. Co-
mo en todo derecho al mensaje, en el 
de juicios hay que distinguir las facul-
tades de investigación, de difusión y 
de recepción. Y , como en todo men-
saje, cada una de las tres facultades 
pueden tener excepciones nacidas del 
principio de congruencia del ordena-
miento, conforme al cual el derecho a 
la información, derecho humano, ha 
de armonizarse en su ejercicio con 
otros derechos humanos que, según 
su naturaleza, prevalecerán frente a él 
o no. 
Puede verse, entre las tres fases que 
hay que distinguir en la opinión pú-
blica como mensaje, una continuidad 
y complementariedad que autoriza a 
decir que la deficiencia en cualquiera 
de ellas vicia el conjunto; y que este 
conjunto merecerá una calificación ju-
rídica global, aun cuando sea hecha 
previo análisis de cada una de las fa-
ses. En todo caso, queda subrayado, 
desde otro ángulo, el delicado porme-
nor que constituye el juicio y la nece-
sidad de afinar muy bien los instru-
mentos jurídico-informativos para su 
estudio. Mucho más si se tiene en 
cuenta que el juicio está cualitativa-
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mente lejos de la duda y de la certe-
za y que, en consecuencia, la opinión 
es libre y puede ser distinta, incluso 
cuando se parte de las mismas premi-
sas. En el fondo de la cuestión está 
la solución que estriba, precisamente, 
en que el juicio es libre. Por tanto, si 
bien no puede dejar de ser libre, tam-
poco puede dejar de ser juicio, es de-
cir, razonable y razonado. Lo que, en 
ningún caso, supone privación de li-
bertad en su formulación, como no la 
supone el que la noticia sea esencial-
mente verdadera. En la noticia, su 
calidad de mensaje se la otorga la 
adecuación con la realidad; en la opi-
nión, su calidad de mensaje se la da 
la adecuación en el proceso deductivo 
y sus elementos. 
Si el Derecho, en idea de uno de 
los grandes pensadores contemporá-
neos, es la realidad hecha norma, el 
método o camino para establecer el 
régimen jurídico del mensaje de opi-
nión es el estudio de la naturaleza de 
tal mensaje. El estudio al que se refie-
re esta reseña es un ejemplo elocuen-
te de cómo la naturaleza real de un 
objeto cualquiera es, desde el momen-
to en que se le contempla con la 
perspectiva del Derecho, su naturale-
za jurídica. Naturaleza que, lejos de 
cambiar la real, la afianza, fundamen-
ta y legitima para que el objeto en 
cuestión lo sea de los derechos subje-
tivos y de las relaciones jurídicas. En 
el trabajo de García Sanz el doble 
plano real y jurídico va apareciendo a 
través de una metodología adecuada 
que lo ha llevado a la meta final de 
la confirmación de la hipótesis plan-
teada. El camino recto, en una inves-
tigación científica como ésta, produce 
esa sensación de difícil facilidad que 
puede observarse al leer el libro. 
En él se encuentra un esfuerzo de 
análisis de los diferentes elementos es-
tructurales y funcionales del juicio 
que, teniendo en cuenta las normas 
criteriológicas, están contemplados co-
mo objeto formal del Derecho y de la 
Información. Esta es una de las claves 
del trabajo, no realizado hasta el mo-
mento actual bajo esta óptica, que no 
es bifocal, sino que sabe unificar las 
ideas jurídicas y las informativas, una 
vez comprendido su acoplamiento sis-
temático en el Derecho de la Infor-
mación. Al esfuerzo de análisis sigue 
el de síntesis, que permite la unifica-
ción de los elementos disecados en la 
unidad del juicio, como acto racional 
y como producto del esfuerzo de la 
razón, que constituirá el contenido de 
la comunicación de juicios o de lo 
que la autora denomina propiamente 
opinión pública. 
Las consecuencias de este doble 
trabajo, deductivo e inductivo, analí-
tico y sintético, fluyen como desem-
bocadura ineludible del esfuerzo mis-
mo. En adelante se puede tener una 
idea muy clara de lo que es la opi-
nión y de lo que es la opinión publi-
cada u opinión pública en sentido 
objetivo. En el futuro, próximo o le-
jano, se podrá fijar conceptos que 
hasta el momento actual aparecen 
confusos, incluso en su misma deno-
minación, cual el de "manipulación" 
de la opinión pública. Aparte de que 
la opinión no puede tratarse con las 
manos, sino que es una mentefactura, 
la mal llamada manipulación sola-
mente se explica como alteración de 
alguno de los elementos del mensaje 
de juicios aquí analizados. Lo que, 
además de fijarnos el concepto de 
manipulación, nos da ya trazado el 
espectro de las posibles alteraciones y 
su clasificación. C o n ello se facilita la 
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detección de cualquier intento falsea-
dor y se hace posible y fácil su cance-
lación. 
Este ejemplo de uno de los frutos 
que, a mayor abundamiento, suminis-
tra el trabajo de la Doctora García 
Sanz pone en evidencia, por generali-
zación, que el mensaje de opinión, 
como cualquiera otro de los mensajes, 
tiene un constitutivo esencial que, si 
adolece, desvirtúa el mensaje mismo. 
En otras palabras, deja de ser mensaje 
informativo pasando a un no-ser o a 
representar un valor informativamen-
te negativo. La opinión irracional de-
ja de ser tal opinión porque le falta 
el constitutivo del juicio, que es su 
racionalidad. Lo que, teniendo en 
cuenta que el juicio puede ser vario 
porque se manifiesta al espíritu con 
esa certeza imperfecta que llamamos 
probabilidad, hace que el mensaje de 
opinión exija un tratamiento delicado 
que supone embridar el capricho, la 
ligereza o la falta —intencionada o 
n o — de criterio, para dejar campo li-
bre a la agudeza, a una cierta finura 
de ingenio que es perfectible si se 
ejercita bien o degenerable si se em-
plea mal. 
Como consideración final conviene 
advertir que la ponderación de la im-
portancia de la opinión y su emplaza-
miento entre la duda y la certeza no 
puede hacer creer que el pensamiento 
que late a lo largo de las páginas del 
libro esté contaminado de escepticismo, 
ni siquiera de relativismo. Lo que, en 
dirección opuesta, lo aleja también del 
dogmatismo. La posibilidad e incluso 
probabilidad de otra distinta y aun 
opuesta cuando se fundan en ideas di-
ferentes o cuando, aun subsumiendo 
los hechos en iguales ideas, el razona-
miento ha sido definitivo, siendo en 
ambos casos correcto. 
El tema es fecundo y tienta a seguir 
tratando de él porque explica muchos 
fenómenos actuales que no se explican 
con una mente cerrada y dogmatiza-
dora. El campo de lo opinable es muy 
extenso y en él se transita libremente, 
siempre que se guarden las normas del 
tránsito intelectual. Y , en este libre 
juego de la opinión, pueden darse di-
vergencias y convergencias legítimas. 
Unas y otras mediante sustracciones y 
adiciones siempre libres, pueden alejar-
se paulatinamente de la incertidumbre 
e ir configurando la certeza. 
La libre manifestación de este libre 
tráfico de opiniones es el gran servi-
cio que presta la Información a la co-
munidad. Y su planteamiento, en tér-
minos jurídicos, el que presta este libro 
a los estudiosos de la Información. 
JOSÉ M a D E S A N T E S G U A N T E R 
LLORENC GOMIS 
Teoría deis Generes periodístics 
Generalität de Cata lunya , C e n t r e 
d'Investigació de la Comunicac ió , 
Barcelona, 1989, ZOO págs. 
La bibliografía que aborda, directa o 
indirectamente, el tema de los géne-
ros literarios es abundante. También 
lo es, aunque en menor medida, la 
que teoriza acerca de los géneros en 
el periodismo. Sin embargo , esta 
preocupación por los géneros en la 
ciencia de la comunicación es casi ex-
clusiva del continente europeo, de la 
que se mantienen alejados los investi-
gadores del área anglosajona y muy 
especialmente los norteamericanos. 
Los manuales de redacción periodísti-
ca al uso en los Estados Unidos, sal-
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vo excepciones, recopilan un buen 
número de consejos prácticos —desde 
cómo cubrir una noticia hasta deter-
minadas técnicas redaccionales— ca-
rentes de una fundamentación teórica 
sólida. Por tanto, no contemplan la 
distinción —ni innecesaria ni inútil— 
de géneros que caracteriza la tradi-
ción académica europea, tan nutrida-
mente representada en nuestro país. 
La obra de Lorenzo Gomis Teoría 
deis Generes Periodístics —Premi a la 
Investigació sobre Comunicació de 
Masses 1988 convocado por la Gene-
ralitat de Catalunya— se enmarca en 
esa tradición europea —Dovifat y Fat-
torello, entre otros—, a la que han 
contribuido españoles de la talla de 
Martínez Albertos, Núñez Ladeveze, 
Casasús, etc. Lorenzo Gomis Sanahu-
ja es catedrático de Periodismo de la 
Universidad Autónoma de Barcelona, 
autor del libro El medio media. La 
función política de la prensa (Madrid, 
1974; Barcelona, 1987), coordinador 
editorial del diario La Vanguardia y 
director de la revista El Ciervo. 
En la introducción formula el pro-
pósito del libro: "¿Son de capital im-
portancia los géneros periodísticos? 
¿Vale la pena respetarlos en los me-
dios y enseñarlos a los universitarios? 
¿Ayudan a entender la función del 
periodismo en los medios y la fun-
ción de los medios en la sociedad? 
Este libro pretende demostrar que sí" 
(P- 13). 
Los primeros capítulos le sirven pa-
ra exponer las ideas básicas sobre las 
que levantar su teoría de los géneros. 
Subraya el carácter mediador que, en 
su opinión, ejerce el medio de comu-
nicación en su conjunto más que el 
propio periodista, cuyo trabajo consi-
dera como parte de una labor de 
equipo que resulta en los textos pu-
blicados en las páginas del diario. 
Plantea, ya en el segundo capítulo, la 
tesis que defendía en su primer libro 
arriba citado: la concepción del perio-
dismo como un método de interpreta-
ción de la realidad, interpretación 
que se articula en dos grados. La de 
primer grado es "indicativa, descripti-
va; en cambio la de segundo grado es 
exegética y evaluativa" (p. 53). Para 
Gomis interpretar es comprender y 
explicar, y estas operaciones están 
presentes en la elaboración de todo 
texto periodístico con independencia 
del género al que se adscriba. La di-
ferencia entre los géneros no radica 
en la naturaleza interpretativa de 
unos por oposición a los otros; sino 
en el distinto nivel de interpretación 
señalado: el primer nivel se ejerce en 
los géneros informativos, y el segundo 
nivel en los de comentario o de opi-
nión. O t r o rasgo distintivo entre 
unos y otros nace de la diversidad de 
funciones que cumplen, y es también 
la funcionalidad el criterio de distin-
ción entre los subgéneros que engloba 
cada uno de los macrogéneros deno-
minados información y opinión o co-
mentario: noticia, reportaje y crónica, 
por un lado, y crítica, editorial, co-
lumna, artículo, cartas al director y 
viñetas de humor, por el otro. 
En los dos últimos capítulos, Go-
mis se detiene a considerar los rasgos 
funcionales que caracterizan los dis-
tintos géneros. Así, la noticia comu-
nica "con exactitud y eficacia un he-
cho n u e v o " (p. 104); el reportaje 
satisface la necesidad que tiene el pú-
blico de ver y sentir las cosas como 
si hubiera estado en el lugar de los 
hechos; la crónica "cumple la función 
de relatar lo que pasa a lo largo del 
tiempo en un lugar o en un tema" 
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(p. 106); la crítica no es tanto infor-
mativa como de juicio y comentario; 
el comentario "se sitúa a cierta dis-
tancia del hecho y esboza una reac-
ción a él, una respuesta que puede 
tener la forma de una acción o que-
darse simplemente en un juicio" (p. 
107). Los criterios para la subdivisión 
del comentario ya son más formales 
que funcionales: que lo firme el pro-
pio periódico —editorial—, o un pe-
riodista particular en una sección fija, 
y con una periodicidad establecida 
—columna—, o sin sección ni periodi-
cidad —artículo—, etc. 
U n a vez definidos los géneros por 
las funciones, Gomis recoge y engar-
za, con aportaciones que nacen de 
una dilatada experiencia profesional 
sobre la que ha reflexionado, ideas ya 
conocidas. El libro aunque no preten-
de abrir nuevos horizontes a la inves-
tigación en el ámbito de la Redacción 
Periodística, logra remachar con acier-
to, a partir de unos fundamentos in-
dudablemente originales y sólidos, 
aquello que forma parte del saber 
compartido acerca de los géneros en 
el periodismo: que "facilitan la tarea 
del redactor que escribe y la com-
prensión del público lector" (p. 99), y 
"el trabajo en común" (p. 98). La in-
vestigación en el área redaccional ha 
de buscar nuevos métodos y aprove-
charse de los que otras disciplinas 
próximas, como la lingüística o la 
teoría de la literatura, han perfilado. 
He aquí algunas posibles líneas de in-
vestigación que se enmarcan en esta 
dirección: estudiar los géneros perio-
dísticos a la luz de las más recientes 
investigaciones acerca de los géneros 
literarios; aplicar los avances de la 
lingüística del texto a los textos infor-
mativos y argumentativos, apoyarse 
en la teoría de la argumentación y 
las aportaciones de la retórica para 
fundamentar y abrir posibles vías pa-
ra el análisis de los textos periodísti-
cos en su dimensión retórica y per-
suasiva... Algunas de estas líneas ya 
han producido sus primeros frutos, 
aunque todas están en ciernes: más 
apuntadas que desarrolladas. En defi-
nitiva, una valiosa aportación que 
viene a completar, matizar y apunta-
lar la doctrina que sobre los géneros 
periodísticos se ha desarrollado en 
nuestro país. Es una lástima que no 
puedan beneficiarse de las aportacio-
nes de Gomis los lectores de habla 
castellana. 
F E R N A N D O LÓPEZ PAN 
RICHARD COLLINS 
Culture, Communication and National 
Identity. The Case of Canadian Tele-
visión, 
Toronto-Buffalo-London, University 
of T o r o n t o Press, 1990, X X I , 367 
págs. 
Desde hace casi un siglo, los cana-
dienses cuya mayoría anglófona viven 
en una franja de 300 kilómetros al 
norte de los Estados Unidos, han es-
tado recibiendo las emisiones radiales 
y luego televisuales de su vecino del 
sur. Este hecho ha llevado al gobier-
no de Canadá a diseñar una estricta 
política audiovisual orientada a prote-
ger las industrias culturales —la tele-
visión de forma preeminente— como 
garantía de la soberanía política e 
identidad nacional. 
En Europa se están produciendo 
las mismas circunstancias que en Ca-
nadá —desbordamiento de señales sin 
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respetar fronteras— a causa de la di-
fusión y recepción directa de progra-
mación extranjera via satélite. Este 
proceso irreversible lleva a los gobier-
nos europeos a replantear sus directri-
ces en materia de radiodifusión, y el 
caso de la televisión canadiense les 
sirve de contraste. 
Col l ins , intenta desmitificar la 
creencia generalizada de que el des-
bordamiento de señales de un país a 
otro socave la identidad nacional y 
mine la cohesión política del segun-
do, aún cuando en ese país, como es 
el caso de Canadá, la organización 
política y la cultura (polity and culture) 
no coincidan. Más bien sugiere el 
autor una revisión profunda de las 
directrices audiovisuales en Europa 
para adecuarlas a la economía trans-
nacional y al variado contexto social, 
sin que ello suponga ninguna amena-
za a la estabilidad política de los paí-
ses que asuman esa realidad. 
Todo el libro se vertebra sobre la 
idea central de que Canadá no es 
una nación-estado de viejo cuño que 
comparta unos símbolos culturales co-
munes y un basamento social homo-
géneo, sino "una 'nueva sociedad', 
multilingüe, multiétnica, multicultu-
ral, ligada a una cultura y economía 
internacional, que goza de gran esta-
bilidad e instituciones políticas fuer-
tes", en contraposición a la simetría 
política, económica y cultural de 
otros países que "lleva al parasitismo 
y al debilitamiento e impide la efica-
cia económica, el pluralismo cultural 
y la igualdad política". 
Tomando esta realidad como punto 
de partida, Collins rebate la tradicio-
nal postura de la política audiovisual 
canadiense que asume la dependencia 
entre soberanía cultural y soberanía 
política como regla de actuación. De 
hecho, uno de los aspectos más regla-
mentados por la política audiovisual 
es la programación por televisión, co-
mo reflejan las distintas leyes y estu-
dios sobre el particular. El autor criti-
ca este extremo y descalifica una de 
las conclusiones del Informe Caplan-
Sauvageau (que precedió la Ley de 
Radiodifusión de 1991), que señala 
que, necesariamente, el incremento 
en la p r o g r a m a c i ó n canadiense 
aumentaría el consumo de ésta. 
Sugiere Collins la especialización de 
la programación canadiense de televi-
sión como alternativa rentable en el 
mercado internacional, puesto que 
Canadá no puede competir con las 
series populares estadounidenses del 
género "drama". En este sentido elo-
gia la sensibilidad por el gusto popu-
lar que manifiestan los críticos y pro-
ductores de la p r o g r a m a c i ó n en 
francés, a quienes atribuye el éxito 
del género "drama" en la televisión 
francófona. 
La televisión canadiense está cince-
lada por sub-intereses antagónicos al 
servicio del interés nacional o nacio-
nalista. U n o de estos intereses ha 
conducido a la llamada Tecnopía o 
miopía tecnológica que es el desarro-
llo desenfrenado de nuevas tecnolo-
gías sin calibrar los efectos económi-
cos negativos a largo plazo. 
Aprovecha Collins esas ideas para de-
mostrar cómo los objetivos nacionalis-
tas de las instituciones reguladoras es-
tán siendo desplazados por el nuevo 
realismo-pragmatismo económico, se-
gún reflejan los distintos informes y 
estudios que desde la Ley de Radiodi-
fusión de 1968 se han publicado. 
Mucho se ha hablado y escrito so-
bre el carácter nacionalista de la poli-
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tica audiovisual canadiense, sin que 
se aclare el significado de los concep-
tos nación y estado en los libros que 
tratan el tema. El autor, por eso, de-
dica un capítulo entero a analizar las 
distintas teorías sobre estado y na-
ción, distingue además tres tipos de 
nacionalismos que convergen en Ca-
nadá y consigna expresiones tan ro-
tundas como: "Quebec es una nación 
sin estado; Canadá un estado sin na-
ción" (p. 108). 
Más adelante, explica Collins las 
características económicas del merca-
do de la información televisual. En 
este apartado, el autor suaviza el to-
no crítico hacia la estructura de fi-
nanciación pública y privada de la te-
levisión, y reconoce que Canadá 
administra en materia de radiodifu-
sión un gran sector que ofrece servi-
cios que, de otra manera, una econo-
mía de libre mercado no podría 
proveer. 
El sexto capítulo también versa so-
bre la economía de la televisión y ex-
pone tres teorías de dependencia: dos 
de carácter económico y una de índo-
le cultural. La dependencia cultural 
se refiere a aquella que convierte a 
los canadienses en mera "mercancía 
de audiencia" para los medios de co-
municación, y sobre todo, para la 
programación estadounidense. Collins 
difiere de ésta postura, argumentando 
que la lectura que se hace de un mis-
mo programa es distinta según el 
contexto cultural, y justifica en defi-
nitiva (citando a Innis) que "la 'de-
pendencia' en una metrópolis foránea 
por bienes culturales, no es incompa-
tible con una identidad nacional ro-
busta o con la búsqueda de los inte-
reses que no son de la metrópoli" 
Collins denuncia que la política 
audiovisual federal de Canadá prefie-
re la cantidad a la calidad, y enfatiza 
los aspectos industriales más que los 
culturales. Expone también los moti-
vos por los que la política audiovisual 
canadiense ha errado provocando el 
gusto masivo de la audiencia cana-
diense por la programación estadouni-
dense. En la misma línea, pone en 
entredicho el sistema de medición de 
audiencias que suele adjudicar mayor 
importacia a los números (ratings) que 
a la valoración (appreciation) de un 
programa. 
Recuerda el autor que, aunque Ca-
nadá posee una cultura antropológica 
distinta a la de los Estados Unidos 
—sistema parlamentario, seguridad so-
cial, impuestos progresivos, etc—, no 
poseen una cultura simbólica nacional. 
La noción de cultura entonces pasa a 
ser objeto de su análisis y afirma que 
la transnacionalización de la cultura, 
por mucho tiempo parcela exclusiva de 
las élites, se ha extendido a los estra-
tos populares, en parte gracias a la te-
levisión. 
Los últimos capítulos constituyen un 
laudable intento del autor de probar 
la "mentalidad de guarnición, del hé-
roe víctima y humillado", subyacente 
en las producciones canadienses del gé-
nero "drama", y el obsesivo cuestiona-
miento de su existencia —el Where is 
herel—. 
El autor expone de forma sucinta en 
las conclusiones lo que ya ha desarro-
llado en el libro: que es compatible la 
estabilidad de un gobierno con la he-
terogeneidad de sus subditos; que la 
visión de "drama" en la televisión afec-
ta más bien poco las acciones políti-
cas y la identidad de la audiencia; que 
los objetivos nacionalistas seguirán 
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configurando la política audiovisual; y 
que Canadá ejemplariza el penetrante 
anhelo de una fuerte Heimat (patria) 
nacional y de crear una sociedad de 
mocrática estable que satisface de for-
ma imperfecta. 
JOSÉ R. ORTLZ VALLADARES 
